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Difícilmente podrí2. hn]larse entre los escritores 

ch,lenos uno de actitud m�5 serena ante la vida aue 

Domingo lñel�. 

Fui �u amigo durante treinta años y q1uero pensar, 

ahora que su espiritu e.stá marcado con Ja ceniza del 

mjsterio 1 9ue fui yo el culpable de nucs�ro �ist2nc:ia­

mie11to. No quie!"O sostenel' ante su mue1·te una actitud 

Írred ucrible. 

Serenidad Je mozo ilu�ion·aJo y Er.me .1rerc;1idad Je 
¿, 1 f·J d 1 • l varan que 11a. sulr1ao to os• .JOS s1nsaoores; 110 tuvo _1n-

m�s a flor de labio la· palabra de conclenscÍÓn que yo 

digo ea cada hora de mis d�as frente 2 la pób1·eza mo­

ral de mi tierra. A pena3 �i. una sonriha d�apectiva; o 

una frase irónica suya, castigaba �l gobernante medio­

cre cuya insigniGcanciu-dañina era muy a menudo el

• te1na cand.ente en �-! bullicioso cor:-illo Je escritores.

Ponía en sus nctítudes la elegancia del desengañado.

permanente que no tiene fe en la enmienda colectiva,,
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y más •de una vez le ?i decir que sólo de las genera­

ciones vcnider.aJ podría e8perarse algo noble. 

Pero •1 Me1G no fué hombr� de arrebatos fustiga­

dores, en MU apacible ret;ro es-cribió esns p�ginas en­

jundio.1a� de « Dict:idura y ru¡¡nsedumbre � e « J ndeci­

sióu y desengaño de la juventud>, en que a±irrna de 

manera- rotunda su,, ideales democriticos y �bre gene­

roso .. horizontes de patriotismo. 
1

• Su labor Je crítico literarto, que no e& escasa, ebtu­

vo siempre destinada a impulsar vocaciones que él 

cre;a fuertes y .tinceras. Sólo después de bu.scar y re­

bu.'icar-y temo que esa faena resulte inf1uctuosa para 

quien la intente- podria darse con alguna página en 

ql!e aBome la repri1nenda del magister. 

Yo que le conoci profundamente, que compart� en 

diaria fraternidad s1v1 lucha.� ]' sus vacilaciones y su.1 

. anhelos de c!i.critor, puedo a.firmar como nr,dic que la 

crítica literaria 110 le atcaia, que la consideraba oficio 

menor, y que �ólo llegó a e11a porque creía que no se 

habÍ:;tn Ejado con ju,ticia los. valores de nueütra litera­

tura. 

No �s mi ánimo hacer una biografia, ni siquiera 

una breTe �,ilueta, de quien escribiera esa.e páginas per­

durables de « El hombre y la �ole dad en las ticrrns 

ma_gallánica·is�. Sólo he querido dejar, en e.sta .. ]�ne:1s 

escrita• entre lo., cerroa quen1ant�$ de Aconcagua
1 

mi 

angustiado recuerdo pnra quien fu�ra el compañero de. 

mi juTentud ennrdecid:¡. 

Jahuel.. Febrero 21 de 1946. 




